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LA DEFENSA 
PERIÓDICO QUE SALDRÁ CUANDO QUERRÁ 

10 SE ÁlITEN SÜSCRIPCIOIS 

Núm. suelto 10 cents, de pta 

Inserciones de anuncios y comunicados á 
precios convencionales 

En ningún caso se devuelven los originales. 

Que el escándalo era el único móvil que 
guiaba los actos de la microscópica oposi­
ción que pretende regenerarnos, ya que 
sus hombres en cabeza propia no han sa­
bido hacerlo, lo sabíamos de mucho tiem­
po acá: que para conseguir escalar el po­
der y volver otra vez á satisfacer, median­
te él, todo género de rencores y ruines 
pasiones, pretenderían arrollarlo todo sin 
miramiento ni respeto alguno, lo presu­
míamos también, y alerta estábamos para 
evitarlo; pero que fracasados tales propó­
sitos, y sin resultados positivos sus deli­
rantes proyectos, se acudiera y descen­
diera á representar el grotesco y repug­
nante papel de perdona-vidas, aparentan­
do el matón, para infundir terror y espan­
to, creyendo acaso asi alcanzar lo que de 
otro modo no consiguen, ciertamente que 
no lo esperábamos, aun cuando ello á de­
cir verdad nos produzca la mismísima im­
presión que experimentamos, al contem­
plar en dias de Carnaval el travieso rapa-
zuelo, con cabeza de león, ó rabo de dia­
blillo. 

Pero semejante conducta que á nues­
tros amigos al igual que á nosotros mis­
mos ni nos amedrenta ni espanta en lo 
más mínimo para inclinar el ánimo á va­
riar en nada el recorrido que el deber nos 
traza, ni aun temiendo ante la amenaza, 
bien pudiera suceder que llegara ocasión 
en que, repetidas las provocaciones y acen­
tuados los insultos, se perdiera en algo la 
calma — que constantemente y en toda 
ocasión recomendamos—y brotara el con­
flicto que estuvo á punto de estallar el 
domingo último, á pretexto de las eleccio­
nes que, para la votación de Diputados 
provinciales, celebraba esta villa. 

En efecto: por mucha y acrisolada que 
sea la cordura y sensatez del digno fun­
cionario que se halla al frente de esta Se­
cretaría municipal, cuyo único y fundado 

cargo que se le puede dirigir, es el de ha­
llarse identificado por completo con las 
personas que se hallan al frente de nues­
tra administración local, y en particular 
con su inmediato jefe, el Alcalde, confe­
samos con toda ingenuidad que una y otra 
de nada sirven, cuando como el domingo 
último y á primeras horas de la mañana, 
y so pretexto de reclamar documentos que, 
en la conciencia de los mismos reclaman­
tes estaba que tales papeles no obraban 
en Secretaría, se aprovecha el instante 
para presentarse provocativos y en ade­
man descompuesto, insultando sin mira­
miento ni consideración alguna y sin ton 
ni son á todo el que hallan al paso, cre­
yendo de tal suerte conseguir, y fiándolo 
todo, más bien á la fuerza del escándalo y 
del motin, que amparados y dentro de los 
límites de su estricto derecho. Grracias á la 
oportuna intervención del Alcalde, las co­
sas no siguieron el rumbo marcado desde 
el primer momento; pero no por eso ceja­
ron en su propósito de alboroto que acre­
centaban de momento en momento, para 
aparecer seguramente víctimas de atro­
pellos y vejaciones que, solo y exclusiva­
mente ellos mismos, fomentaban con ridi­
culas y torpes peticiones. 

¿Como se explica sino el afán de pedirse 
incontinenti, con insistencia y sin dar 
tiempo para nada, cuando otros muchos 
reclamaban lo mismo, certificación del 
resultado de escrutinio por D. Esteve Qa-
rrell como apoderado de un candidato qiie 
no apareció votado por sus amigos por 
haber estos antes acordado el retrai­
miento? 

¿De qué sirve pregonar ilegalidades y 
formular protestas si unas y otras no se 
justifican y reiteran ante la junta gene­
ral de escrutinio celebrada en Barcelona 
el jueves último, con todo y hallarse pre­
sente al acto el Director de «El Congosti> 
D. Esteve Garrell Tpovta-Yoz y personifica­
ción constante de destemplanza en cuan­
tos actos se mete ó entromete? 

Solo el desmesurado afán de adquirir 

nombre bullanguero, y el propósito re­
suelto de ir al objetivo sin reparar en 
medios, hace que desgraciadamente cua­
tro infelices, que solo ven alhagadas sus 
pequeñas pasiones, sirvan de escabel á la 
Bedacción de <íEl Congost» para que siga 
la explotación, y se sostenga y viva con la 
ilusión de que han de volver tiempos pa­
sados para apoyar y adular situaciones y 
personas que (no eran republicanas,] pero 
que pagaban muy bien y con esplendidez 
sus des-interesados oficios. 

Mas no, todos nos conocemos aquí 
más que de sobras, y por lo mismo, ni 
escándalos ni bravuconadas han de bastar 
para que tornen á convertirse, como an­
tes, las Casas Consistoriales en comedero 
de los Alsinas, Garrells, Vendrells3 Bella-
vistas y demás socios que, aparentando 
cubrirse con el manto de un sagrado ideal 
político, y titulándose republicanos erra-
gés hoy, tratan solo de hallar incautos y 
propicia ocasión otra vez de escalar el go­
bierno y administración de nuestra que­
rida villa, para satisfacer allí de nuevo 
todas sus concupiscencias. 

LAS ULTIMAS ELECCIOIES 
PARA DIPUTADOS PROVINCIALES 

Bajo este epígrafe nos proponemos dar 
cuenta á nuestros lectores de la elección 
de Diputados provinciales en esta villa el 
dia once de los corrientes, y de las insi-
dencias ocurridas durante la misma. 

Á las siete de la mañana del referido 
dia once, un grupo de unos veinte ó veinte 
y dos Señores se personó en las Casas 
Consistoriales. Uno de ellos hízose anun­
ciar al Secretario como representante de 
los Señores candidatos Eibera y Costa y 
que queria hablarle. Franqueada la puer­
ta personóse en el Despacho del Secreta­
rio el referido representante asistido del 
Sr. Garrell, y en el momento que aquel 
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exibia los poderes de sus representados, 
el Sr. Garrell con esa insolencia que le 
distingue se puso á dar voces y dirigién­
dose al Secretario le hizo cargos porque, 
dijo, el Colegio ó sección primera electo­
ral no estaba abierta, á lo que replicó 
dicko funcionario que, sino lo estaba, no 
era de su incumbencia mandarla abrir, 
puesto que correspondía á la mesa electo­
ral respectiva. Pero como el 8r. Garrell 
se precia de docto en todo, de ahí que para 
rebatir la legal contestación ó excusa del 
Secretario mentara los preceptos de la ley, 
por mucbo que cuadren poco á la mane­
ra de ser del Sr. Garrell, con gritos y 
voces mal sonantes, y como quiera que el 
interventor Sr. Balagué Melera presente 
á Garrell sus inconveniencias, y tampoco 
moderó su actitud, hubo necesidad de 
significar al repetido Garrell que saliera 
del Despacho, y lo hizo dando voces de 
«ya lo veis pueblo como nos atrepellan 
los forasteros,» contestándole varias voces 
del grupo de aquellos Señores diciendo 
«por el balcón, por el balcón;» esto és 
que se intentó tomar á la Secretaría por 
asalto por unos cuantos valientes en cua­
drilla, los mismos que han de darnos la 
felicidad y han de hacer prosperar los 
intereses comunales, cuando alguno de 
ellos no ha sabido administrar los suyos, 
consiguiendo tan solo en su casa deudas 
y descrédito y cuya manera de vivir.... és 
la que és. 

El semanario intitulado El Congost de 
propiedad y bajo la dirección de ese Ga­
rrell, vio á luz á las primeras horas del 
dia once, con un remitido firmado por el 
mismo Garrell, en el que no sabiendo ya 
á quien ofender é insultar, las emprende 
contra D. Francisco Flaquer Yila y con­
tra D. José M.a Serraclara republicanos, y 
cuyas personas por mas que no profesen 
nuestra política, nos complacemos en con­
signar que están muy por encima del len­
guaje mordaz y de la poca educación que 
distingue á ese tipo despreciable, que lo 
censura todo sin saber nada mas que el 
deseo de volverse á meter á las Casas 
Consistoriales, para hacer facturas, pero 
muchas facturas de impresos inútiles que 
le proporcionaban pingües ganancias y al 
municipio ó al pueblo mejor dicho sacri­
ficio de crecidas y continuadas cantidades. 
Si aquellos tiempos volvieran aun dentro 
de la actual situación, tenemos la seguri­
dad que el tal Garrell dirigirla sus incien­
sos á las mismas personas que hoy vili­
pendia y calumnia porque no le dan tu­
rrón. Este es el señor Garrell, y de igual 
manera los pocos tronados y hambrientos 
que le secundan. 

Hasta aquí la primera parte de nuestro 

humilde trabajo, y pasamos á la segunda. 

Sin más incidentes que los narrados 
constituyéronse las mesas electorales é hí-
zose la elección. 

A las cuatro de la tarde, unos doscien­
tos hombres invadieron la sección primera. 
Hízose el escrutinio y el recuento resul­
tando conforme y sin protesta, pero como 
al parecer el Sr. Garrell, mal avenido con 
las buenas formas y con el respeto y con­
sideración que exige la buena sociedad, 
llevado de su carácter tan impetuoso como 
irreñexivo, se escedió de los límites de la 
prudencia y halló quien le hizo entrar en 
razón, con argumentos tan convincentes, 
que su voz chillona, no se apagó, pero sus 
efectos fueron tan fecundos, que los bríos 
se estinguieron sin necesidad de repe­
tir las pruebas. Aconsejamos al Sr. Ga­
rrell, más consideración y templanza, si la 
quiere obtener de sus semejantes. No ol­
vide que la confirmación, no es propia de 
los adultos, pero sí de los pequeñuelos. Se 
lo recordamos, para evitar el enojo de ver 
repetidas escenas, que si *bien impropias 
de la buena cultura, son el correctivo más 
enérgico, para los destemples. 

CRÓNICA LOCAL. 

SERVICIO IMPORTANTE 

Lo confesamos con dolor: Aun no he­
mos vuelto en sí de nuestro asombro, al 
observar lo bien montado que tiene El 
Congost su servicio de expionaje. ¡Qué can­
tidad tan importante debe representar el 
colosal servicio prestado á tal periódico, 
averiguando quienes son las personas que 
forman la redacción de la anónima D E ­
FENSA! De fijo que no habrá sido lo sufi­
ciente, lo sobrante de la famosa suscrip­
ción iniciada tiempo atrás por la dirección 
—redacción—colaboración—y adminis­
tración de El Congost, para pagar algún 
crédito sagrado que pesaba contra don 
Esteban Garrell, director,—redactor— 
colaborador—y administrador del mismo 
periódico, y que dicho señor con su reco­
nocida rectitud, su pregonado puritarismo, 
y su cacareado des interés en todo cuanto 
se mete, ó entromete, trataba de prolon­
gar hasta quizás lo infinito, si es que 

antes no gobiernan los suyos. 
• Dado en el blanco y descubierto el anó­

nimo, preciso nos ha sido cambiar el cuer­
po de redacción que teníamos—y ello nos 
pesa en el alma—y alquilar otro de mo­
mento que se halle por lo menos á la mis­
ma altura, que el que tiene ó del que se 
sirve El Congost. 

jjLa nostalgia de la ausencia del come­
dero,— Sr. Director de El Congost—rá 

cuantas aberraciones y extravíos con­
duce!! 

* 

La indecente y desgreñada esposa del 
Monigote;aquella mujer desencajada; aquel 
ser tan irrisorio como calavera pasada en 
agua, tuvo la osadía el domingo pasado 
de insultar á un amigo nuestro sin decirle 
este ni una palabra. 

¿Cuando se apartará de entre nosotros 
este foco de porquería humana? 

Hagamos un esfuerzo. Eecojamos al­
guna migaja, y démosles algún colchón y 
alguna manta á estos desgraciados y se 
aparten de nosotros por viles y criminales. 

* 
* * 

Por disposición superior quedaron de­
tenidas en la estación del ferrocarril una 
partida de gallinas que según informes 
del subdelegado Sr. Malla, son de proce­
dencia extranjera y hay varias de ellas 
enfermas, habiendo dispuesto de acuerdo 
con la Autoridad, quedaran de reserva en 
un patio libre para que en el caso de es­
tar infestadas no pudiera contagiarse. 

* 
* * 

Podemos asegurar que el Monigote 6 
Congost tiene el despacho abierto pagando 
religiosamente por la noche todo lo que se 
le presenta, pues el domingo pasado reci­
bió una buena pa suma para hacer 
frente á todo. Tenemos la seguridad que 
aun va á quedar corto, y con otra que re­
cibiera que todo cabe tal vez, se pondría 
bien el pobrecito. Sus buenos amigos se 
prestaron á que lo cobrara todo él. Claro 
¿porqué lo necesitan ellos? Alguno hay 
entre ellos emparentado con los Caníbales 
que si se hubiera tratado de carne hu­
mana, habria hecho su papel, pero con 
aquella moneda dice que no cobro. 

* * 
Podría decirnos el Sr. Montaña (Mat-

llam hijo) en que sentido dijo que el Al­
calde dentro poco le obligarían á marchar 
de (esto se lo quedó entre dientes) de 
donde, quien y como, hable claro y sin am-
bajes el Sr. Montana, y en este caso, esté 
bien preparado porque tiene la medida to­
mada para esplicarle un cuento, no es anó­
nima la pregunta si quiere saberlo alar­
gúese un poco y lo sabrá. 

Aquel viejo chocho, el de las Eibas; 
aquel infatigable voluntario de las liber­
tades; aquel que en mejores tiempos supo 
recojer algunas onzas de un pobre payés 
de la comarca, se entretiene también hacien­
do política. 

Guarde, guarde, para otras cosas el po­
bre viejo su buen humor, no sea le coja 
de lleno la necesidad de colocarse la placa 
de la mendicidad. 
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Leemos en el Noticiero Universal del 
viernes 16 el s iguiente 

COMUNICADO 

Sr. Director de EL NOTICIERO UNIVERSAL. 

Barcelona. 

Muy señor mió y distinguido amigo: Ruego á usted 
se sirva ordenar la inserción en ese popular periódi­
co del siguiente comunicado que con fecha de ayer 
entregué á La Publicidad y que hoy aparece en las 
columnas de dicho diario completamente mutilado. 

No sé el interés que habrá tenido La Publicidad 
en enmendar mi escrito, procurando con ello ampa­
rar la personalidad de un sujeto que proporcionó al 
repetido diario noticias completamente falsas é inju­
riosas referentes á la elección de mi candidatura en 
Granollers. Las suposiciones que de esta conducta se 
desprenden las dejo á la consideración del público. 

Anticipándole las más expresivas gracias me 
reitero á sus órdenes afeciisimo seguro servidor 
q. b. s. m., Francisco J. Flaquer. 

Granollers 15 Setiembre de 1892. 

JD&sdie G-X'sinollears 

Señor director de La Publicidad. 

Muy señor mió: En la edición de su periódico co­
rrespondiente al dia 4. de este mes, fué publicado 
un documento del Consejo regional federalista de 
Cataluña, en el que se me proclamó candidato fede­
ral por el distrito 3.°—Afueras y Granollers—para 
las elecciones de diputados provinciales, verificadas 
el domJngo próximo pasado; y en la primera plana 
de otra edición posterior de este mismo periódico, 
correspondiente al dia de ayer, se publica un remiti­
do firmado por un tal Esteve Garrell—procesado y 
pendiente de juicio criminal por calumnia,—en cu­
yo remitido, al dar cuenta del resultado de dichas 
elecciones en esta villa, se incluye mi nombre entre 
los de los candidatos adictos. 

Lo siento por usted y por lo que esta incongruen­
cia, que nada abona, pudiera afectar al crédito y jus­
tos prestigios de que goza en la opinión pública ese 
periódico que usted tan dignamente dirige. 

En cuanto á las ridiculas invenciones del infeliz 
Garrell, no juzgo necesario ni conveniente hacerme 
cargo de ellas. Su autor es bastante conocido y sufi­
cientemente desacreditado para que yo no deba tomar­
me la molestia de contestarlas. 

Nada más, señor director. 
Esperando se servirá usted disponer la inserción 

de estas líneas en la primera plana de La Publicidad, 
edición de mañana, queda de usted como siempre y 
le anticipa expresivas gracias, Francisco J. Flaquer. 

U Setiembre 1892. 

Sin comentario, por ser su contenido 

sabroso. 

EL MGCHÜELO DE M i l i 
JUGUETE BUF0-8EEI0 EN UN ACTO 

— o o O ^ O O o -

La escena pasa en un cliiribitil situado 
en la trasoficina de una casa de la calle de 
la Riera. Al respaldo de él, y á la derecba, 
hay una puerta de escape que dá al des­
pacho del señor de la casa. En el frontis­
picio las inscripciones anunciadoras si­
guientes : 

Memoria lista.. 
Se asen toda clase de escritos, como 

cartas y ojas y escritos anónimos, espe 

dientes de quintos inútiles para el servi­
cio de las amas. 

Se livran do jumentos al pelo, se es tien­
den pajares, se enseña el modo de trans­
ferir valores con toda seguridad, se sacan 
cuentas del gran capitán, se agen sia toda 
clase de negocios, seco locan secre tarios 
depastel etc., etc. 

Constituyen el ajuar de la agencia una 
mesa con varios cMsmes de escritorio, un 
ejemplar y un llamador eléctrico. 

Adornan las paredes una cornucopia 
picaresca, un plano geométrico de muclios 
bemoles, algunos cuadros de costumbres 
flamencas j un reloj de sombra, que fun­
ciona á merced de los rayos de un per­
dularias. 

Distribuidos convenientemente, unos 
cuantos taburetes de alcornoque y, en el 
lugar preferente, un sillón de baqueta 
ocupado por un descendiente de Caín en 
figura de Mochuelo. 

En el dintel de la puerta, un canver-
cero llamado teniente retirado, en actitud 
de hincar el colmillo al primer importuno 
que cante verdades; ejerce de guardián. 

Así la escena, el Mochuelo, que está 
borronando unas cuartillas ad majorem 
Solispopidi gloriam et stipendium, entre 
dientes exclama: ¿Quién me tose á mí, 
metido en esta covachuela custodiata por 
ese rata primero que sirve á maravilla 
cuando de blandir el hierro se trata? 

Con la promesa de ser Secretario otra 
vez, ya puedo hacer trabajos que otros 
cargan el muerto, y con un piquillo de 
gajes y otros emolumentos que yo me sé, 
bien puedo redactar hojas y escritos anó­
nimos, mal peijeñar monólogos peormente 
intencionados, exhibir Cuadros del género 
tonto, é insertar sandeces en artículos y 
sueltos de rompe y rasga que tanto entu­
siasman á mi protector, que á la postre 
será el que ha de pagar los vidrios rotos, 
puesto que yo no quito ni pongo rey aun­
que sirva á mi Señor. 

Aquí en Granollers me dieron patente 
sucia, por más que haya sido elevado al 
cargo que tan á satisfacción de los Burro-
Perdularias, y de los gazapos de yeso, que 
en aquel tiempo desempeñaban el come­
dero conejar venia desempeñando. 

Y digan lo que quieran los de L A D E ­
FENSA, que (dicho sea inter nos, dan en 
el blanco) yo he de aprovecharme de ese 
rio revuelto pescando á mi sabor, por más 
que mis émulos hagan carantoñas para 
pescarme la secretaría á mis queridos Per­
dularias, Burro y Oso blanco no lograrán 
salirse con la suya, por cuanto yo soy el 
único posesor del maravilloso talismán, 
que ha de sacar de apuros á mis excelsas 
paternidades y, por ende el cortador de 

bacalao de las oficinas, y el titiritero ma­
yor de la casa. 

En medio de estas meditaciones apare­
ce por la puerta escusada el Señor feudal, 
quien después de hacerle algunos encar­
gos, sale magestuosamente por la puerta 
principal, y á su paso por la dependencia 
de la casa se cuadran los que á la sazón 
se hallan de servicio. 

El ex-teniente, que hasta aquí habrá 
permanecido inmóvil como un alabardero, 
hace una reverencia chinesca, y, pegado 
á los talones de su amo, sale de la estan­
cia, después de lo cual se queda toda la 
casa en el más profundo silencio hasta 
que al cabo de un corto espacio de tiempo, 
suenan las doce en la vecina torre, mien­
tras la meridiana, proyectándose en el 
horario trazado en la pared del chiribitil, 
señala la hora de comer. 

En este momento el Mochuelo se levan­
ta, da un bostezo perruno, forcejea un 
poco y encerrando lo que acaba de escribir 
en el cajón, de su hm'eau, murmura para 
sí, basta por hoy, pues me he ganado el 
pan de la semana con cuatro necedades 
para esos bobos de pacotilla que no ven 
más allá de sus narices y con un juego de 
embustes de efecto manejados con la maes­
tría que me es propia, de todo lo cual re­
sulta honra y provecho para mí, que soy 
un pobre diablo, en tanto que aquellos 
tontos de capirote se qn.&asiVLtutticontenti. 

Dicho esto, y restregándose con satis­
facción las manos, suelta un expansivo 
¡je... je...! toca el pulsador del timbre, se 
asoma á la puei'ta, y con voz de mando, 
dice: ¡Ea! muchachos, doblar y á comer 
con buen apetito. 

Los subalternos se levantan, saludan á 
su Jefe y cojen cada uno por su lado. 

Nuestro protagonista, á su vez y con 
aire de chulo, se dirijo á la mesa á comer 
el tan cacareado arroz, se come otro idem 
más suculento, para luego aprovecharse 
otra y mil veces de aquel, al reanudar sus 
tareas de organillo de los insignes patriar­
cas del turrón. 

Vamos, señor bufón, que no tiene V. 
porque quejarse, cuando, para correspon­
der á los obsequios que V. nos dispensa 
con sus elogios, no escasearemos los de 
nuestra cosecha, y ahora y siempre somos 
espléndidos con nuestros favorecedores, 
como lo tenemos acreditado. 

Gracias, pues, por su magnífico drama, 
cuyo desenlace esperamos para darle un 
nuevo testimonio de la distinguida consi­
deración en que á Y. le tienen los favore­
cidos partidarios de L A DEFENSA. 

Busquilla. 

Imp. de J. Bataller.—Granollers. ' 

La Defensa, 17/9/1892, p. 3 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers



LA DEFENSA. 

SECCIÓN DE ANUNCIOS 
FiniGl DE CDRS£S DE TdDlS U E S 

DE 

[agdalena Serra de Casáis 
CALLE DE GERONA 

GRANOLLERS 
-ooO^OOo-

En dicha fábrica hay constantemente un va­
riado y elegante surtido de corsés de todas clases 
y precios, fabricados como si fuesen de encargo; 
de modo que, los hay existentes desde 4 reales á 
40 para niñas; y desde 14 á 60 para señoritas. 
Además se pueden servir con prontitud todos los 
pedidos que se nos hagan. 

Hay también clases superiores desde 70 á 200 
reales. 

VARIOS GÉNEROS 
DE 

PLAZA DE LA CONSTITUCIÓN, N.° 3 

GRAKOLLERS 

Este bien montado establecimiento cuenta con 
un variado surtido de ropas hechas, pudiendo ofre­
cer pantalones de lana desde 5 á 8 pesetas; ame­
ricanas de lana desde 5 á 13 pesetas; trajes com­
pletos para niños, de punto y lana, a la mitad de 
precio. 

Además hay una elegante existencia en gé­
neros de todas clases para la confección de trajes 
á medida. 

RGARIT 
ADORNISTA 

Ofrece al público sus lujosos entoldados á pre­
cios relativamente módicos. 

k] 

macen calle ÍB Frim, Graillers. 

FABRICA DE lABON 
DE TODAS CLASES 

SE 

P E D R O ROIG 
PLAZA DEL GANADO N.° 39 

GRANOLLERS 

u JA±\ Oi 1 uIJO 

El dueño de este antiguo y acreditado 
establecimiento participa á sus numerosos 
favorecedores que, además de los varios ar­
tículos á que viene dedicándose, y al objeto 
de completar la sección especial de SAS­
TRERÍA á la que tanto impulso ha podido 
dar contando con el favor especial del pú­
blico, ha montado otra sección, especial tam­
bién de SOMBREROS de todas clases, for­
mas y precios que, junto con un gran sur­
tido de GORRAS, CORBATAS Y CAMISAS 
se hallará á la disposición de sus parroquia­
nos, con una baratura que podrá competir 
con los establecimientos más baratos de la 
vecina capital. 

No se detallan los precios por el variado 
surtido que hay; los compradores ya los ve­
rán si tienen el gusto de visitar el estable­
cimiento. 

• í l i PilDIÍ í CilMIS 
DE 

!NTO MAi 
GALLE DE SAHTA ELISASET, 17 
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